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En los capítulos anteriores se ha realizado un recorrido de algo más de 
cien años por la historia de la ciudad de Pereira, de 1860 a 1970. Con este 
recorrido se pretende contribuir a establecer relaciones entre la modernización 
e industrialización en la ciudad de Pereira con la dimensión nacional y las 
especificidades propias de la región del Eje cafetero. 

El territorio ocupado por los colonos a partir de 1850, luego de ser abandonado 
el poblado de San Jorge de Cartago, en 1691, no se puede considerar como un 
espacio vacío, que es ocupado por la avanzada campesina de la colonización 
al suroccidente de Colombia. Lo que sucede no se reduce a llenar este vacío 
e iniciar un proceso de ocupación, en donde los pobladores actúan aislados 
tratando de encontrar su camino de progreso y desarrollo.

Se trata, por el contrario, de un territorio dinámico con importantes conexiones 
con el resto del país, que responde a las profundas transformaciones que se 
han venido dando en las relaciones comerciales de productos primarios y la 
ampliación de la frontera agrícola. La fundación del poblado en la frontera de 
los estados soberanos de Antioquia y Cauca es una consecuencia del despertar 
modernizador que se dio en Colombia a partir de las reformas liberales de 
mitad del siglo XIX y que significaron una apertura comercial y mental 
significativa.

En este proceso de apertura, los promotores de ocupación y fundación de nuevos 
poblados deben ser reconocidos por su categoría de hombres de negocio, con 
intereses muy claros en aprovechar las condiciones de inmigración campesina 
para incrementar sus operaciones comerciales y financieras. Al observar las 
reglas institucionales de operación, como las modalidades del reparto de las 
tierras y los estímulos para atraer nuevos pobladores, se puede comprender de 
una forma más clara el inicio de la dinámica modernizadora y de formación 
de una clase empresarial con un patrón de comportamiento capitalista.

En el libro se establece que la inserción local con el resto de la economía 
nacional y con el mercado internacional se debe a la oportuna presencia de 
la caficultura. El aspecto que se desea destacar en el libro es que un elemento 
diferenciador para Pereira es la forma como se dio el reparto de la tierra donada 
por el estado en 1871; sistema de reparto que permitió, durante unos años, la 
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presencia de un importante grupo de medianos propietarios campesinos, con 
capacidades para compartir en su predio los cultivos tradicionales de pancoger 
con el cultivo comercial de café, el cual demanda un tiempo prolongado para 
iniciar su aporte económico a la familia. La modernización económica y 
social no proviene estrictamente del sistema de producción agrícola del café, 
que se concentra en la figura de familia parcelaria, sino en las actividades que 
se realizan con el grano de café por fuera de la finca. 

En Pereira, las actividades del comercio del café y el proceso de trilla fueron 
los grandes motores de la transformación y modernización. Los comerciantes 
dejaron su actuación local o a lo sumo nacional para operar en el complejo y 
exigente mercado internacional, que los puso en contacto con las modalidades 
y novedades del mercado capitalista y sus desarrollos tecnológicos, pero ante 
todo, con sus principios institucionales y su filosofía.  Esta transformación 
mental e ideológica se complementó con el proceso productivo de la trilla 
del café, actividad empresarial en la cual se desarrolló el aprendizaje sobre los 
sistemas administrativos modernos y la introducción de tecnología para la 
toma de decisiones estratégicas de los negocios. 

Otro aspecto importante para destacar es la fuerza de la acción comunitaria en 
el desarrollo y modernización de la ciudad; la integración ciudadana como una 
forma de ejercicio de la voluntad y compromiso para superar las dificultades y 
los retos que se le presentan. El papel de los negociantes y empresarios no es un 
factor exclusivo en el proceso de inserción de la economía local en la dinámica 
capitalista. Los diferentes agentes económicos: comerciantes, ganaderos y 
cafeteros, contaron en la acción comunitaria con un aliado fundamental para 
su objetivo de transformación y modernización. Los habitantes de Pereira 
debieron luchar desde muy temprano contra la indiferencia de las autoridades 
administrativas, tanto cuando perteneció al Estado soberano del Cauca como 
cuando fue parte del departamento de Caldas. Cuando su relación era con 
Cartago, los pereiranos no recibieron grandes aportes ni apoyo; luego, al pasar 
a Manizales sus oportunidades de integración tampoco fueron las mejores. 
En este sentido, es válida la noción popular que afirma que Pereira se hizo a 
sí misma. 

El medio para adelantar las obras y los proyectos de desarrollo necesarios fue 
el de la asociatividad y el trabajo comunitario en diferentes y variadas formas: 
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convites, trabajo personal subsidiario y suscripción de acciones. El deseo de 
“salir adelante” y demostrar a las autoridades su capacidad y su pujanza se 
convirtió en un motor moral de gran influencia en el plan de desarrollo de la 
ciudad.  

Los emprendedores y empresarios de principios del siglo XX en Pereira 
también emplearon la forma asociativa por medio de la creación de empresas, 
financiadas mediante la emisión de acciones. Con este mecanismo, el grupo de 
dirigentes cívicos económicos y políticos, que en muchos casos lo representaba 
una misma persona, lograron la creación de un conjunto de importantes 
empresas que les permitió avanzar en la modernización de la ciudad.

La capacidad gerencial y administrativa de estas personas, así como su capital, 
estaba asociada a la actividad cafetera y el comercio, el reconocimiento de la 
vulnerabilidad y la volatilidad de los precios del café. Todo ello los obligó a 
buscar fuentes alternativas de inversión para conservar y ampliar su patrimonio. 

La importancia estratégica de los comerciantes y hombres de negocio se vio 
fuertemente incrementada al llegar primero el ferrocarril a Pereira antes que 
a Manizales. Estos siete años de diferencia fueron bien aprovechados por los 
comerciantes y negociantes pereiranos que controlaron la compra y trilla 
del café y, en consecuencia, el comercio del sur occidente de Caldas. Ellos 
lograron, además, establecer nuevas relaciones con las firmas de exportación 
de café en Cali para alcanzar mayor independencia y autonomía frente a las 
casas antioqueñas asentadas en Manizales.  

En Pereira se estableció una clara relación de la economía cafetera con el 
surgimiento de otras actividades, como la manufactura y la industria. Estas 
actividades y en especial la trilla de café fomentaron en los primeros treinta 
años del siglo XX una fuerte corriente migratoria y de crecimiento urbano, que 
proporcionó un mercado laboral abundante y, por otra parte, la ampliación del 
mercado interno para la demanda de bienes de consumo manufacturero. Es 
el periodo de mayor transformación en donde el pueblo bucólico y tranquilo 
empieza a ceder el terreno a la ciudad moderna.

Es necesario ampliar las investigaciones orientadas a establecer con mayor 
claridad el efecto de la crisis mundial de los años treinta, en general para 
la caficultura y en particular para la región. La inestabilidad en los precios 
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y en el volumen del mercado cafetero tienen efectos sobre la propiedad de 
las trilladoras que han pasado de manos de los inversionistas y empresarios 
locales y nacionales a ser controladas por firmas extranjeras. Los cafeteros 
en Colombia y su entidad rectora, la Federación Nacional de Cafeteros, se 
constituyó en la asociación de productores, dejando los otros eslabones de la 
cadena de valor en manos de las grandes firmas torrefactoras internacionales.  

En estos años, floreció en la ciudad una nueva actividad económica basada 
en la confección de prendas de vestir, que aprovechó la abundante oferta de 
trabajo que tenía la ciudad y las condiciones de localización que les permitía 
a los confeccionistas pereiranos mayores facilidades para atender tanto el 
mercado del departamento de Caldas como el mercado nacional.

La violencia política de los años cincuenta generó procesos de cambio 
institucional muy profundos en las regiones. Cambios que no son equivalentes 
en todas las zonas afectadas por el conflicto, dado que en cada una se asimila su 
impacto de conformidad con sus estructuras sociales, económicas y políticas 
existentes. 

En el caso de Pereira, las condiciones sociales e históricas se han derivado 
de la economía cafetera y comercial, acompañada por el establecimiento de 
empresas industriales de bienes de consumo corriente, intensivo en el empleo 
de mano de obra y orientadas al mercado nacional. Estas condiciones hicieron 
de Pereira una ciudad atractiva para la llegada de los inmigrantes.  Pereira ha 
sido una ciudad receptora de población; su crecimiento se ha debido más a 
los inmigrantes que al aumento vegetativo de sus pobladores. La diferencia 
es que en estos años el desplazamiento fue masivo y rebasa completamente 
las posibilidades económicas, urbanísticas y presupuestales. Este crecimiento 
alteró las reglas de juego y el sistema de incentivos para la clase empresarial, 
determinado más por la enorme disponibilidad de mano de obra que de 
capital. El estímulo para el surgimiento de nuevas empresas y el espíritu 
emprendedor no dependió de las disponibilidades o el inventario de capital 
físico o financiero, sino de la abundancia y facilidad para la contratación de 
mano de obra barata.

Se considera como un cambio en las reglas de juego (de acuerdo al lenguaje 
del nuevo institucionalismo) porque se rompe con la práctica vigente hasta 
mediados del siglo XX, de creación de empresas formalizadas y registradas en 
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la Cámara de Comercio, como resultado del ejercicio de financiación directa 
por aporte de empresas nacionales que decidieron invertir en Pereira, o bien, 
con la inversión en empresas extranjeras a partir de los años cuarenta.

Lo predominante en este nuevo escenario empresarial será la informalidad, 
las empresas familiares intensivas en mano de obra y en el sostenimiento 
de una estructura salarial inferior al promedio nacional. Estas condiciones 
institucionales darán como resultado el predominio de un empresario rentista 
que aprovecha su condición de pequeño productor y de su aporte a la solución 
del agudo problema de empleo para mantener su estructura competitiva, 
sustentado en los bajos salarios y en evasión de sus responsabilidades con el 
Estado.

La ausencia del componente tecnológico necesario para impulsar procesos 
de innovación y desarrollo de la productividad no propician economías de 
escala ni curvas de aprendizaje que promuevan otra alternativa para elevar su 
rendimiento financiero. 

En un modelo de corte proteccionista, como el que predominaba en este 
momento en la economía nacional, estas condiciones aportan al crecimiento 
y funcionamiento de la economía temporalmente, pero se constituye en una 
debilidad que hace que el sistema sea demasiado vulnerable. 

La incapacidad o la deficiencia en el uso de tecnología y de líneas de crédito 
de largo plazo llevó a que el sistema de rotación de empresas fuera alto. En 
un estudio de la Universidad Católica, realizado en 1984, se encontró que 
solo el 40% de las empresas creadas alcanzaba el primer año de vida y solo 
una de cada diez lograba superar el tercer año (Montoya, 1984, p.12). Pero 
no solo desaparecieron y rotaron las micro y pequeñas empresas sino también 
las más representativas del sector formal (Cervecería continental, Molino 
Caldas, Industrias Charles, Roa hispano colombiana, Felix Carrillo, Jarcano, 
Cauchosol, Imelca, etc).

En este nuevo escenario social e institucional se consolida un sistema o función 
empresarial en el cual el sistema de recompensa del empresario se deriva de las 
condiciones de informalidad que le permiten conservar estructuras de salario 
y de empleo por debajo del promedio nacional, sin registro. De acuerdo con 
la tesis de  Boumol (1993),  surge un empresario especulativo e improductivo 
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que no obtiene su recompensa de las capacidades endógenas de sus decisiones 
y capacidades sino del aprovechamiento de condiciones sociales. Tanto en 
los datos y estadísticas presentadas como en la evaluación de las opiniones de 
algunos empresarios representativos de este momento, se reconoce la estructura 
de pequeñas empresas desde la perspectiva del número de trabajadores y el 
bajo componente de desarrollo tecnológico. Son microempresas o empresas 
pequeñas pero intensivas en mano de obra, que derivan su tasa de ganancia 
de las condiciones que imponen de baja remuneración. 

Desde esta perspectiva, existe poco interés por parte de los empresarios en 
formalizar el negocio, que no es visto como la posibilidad de obtener unos 
beneficios del estado o del sector financiero, sino al contrario, como una barrera 
que limita la movilidad de su capital y su posición financiera y tributaria. El 
aporte al desarrollo y su función empresarial se concentra en la generación de 
empleo, pese a que es un empleo en condiciones de inestabilidad y volatilidad.

Por su parte, en la función que cumple el Concejo municipal de Pereira en 
estos años se observa su orientación hacia los problemas de la coyuntura y la 
cotidianidad, que exigían respuestas inmediatas en los temas de vivienda y 
educación. 

En este modelo de desarrollo empresarial, la indiferencia y apatía de las 
autoridades locales frente al proceso de intervención o planificación del 
territorio no fueron casuales o espontáneas, sino que fueron parte precisamente 
del modelo. Es decir, lo que menos se deseaba por parte de los empresarios 
en este juego era que las autoridades intervinieran, regularan o formalizaran 
su actuación.

En el panorama de crecimiento económico sin desarrollo social, ocurrió otro 
hecho adicional. La población inmigrante se asentó en áreas urbanas o aquellas 
que consideradas como zona rural. El crecimiento de las áreas urbanas fue 
considerable de 1950 a 1960; la ciudad se extiendió de 180 a 367 hectáreas 
(Planeación municipal, 1993, p. 11).

Se desarrolla el sector suroccidental con los barrios populares como Cuba, que 
deriva su nombre de la hacienda donde se desarrolló el barrio. Los pobladores 
ocupaban una extensión aproximada de 220 hectáreas que fueron adquiridas 
por la entidad oficial Inscredial, la cual se propuso en un principio construir 
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1.300 viviendas populares, mediante el sistema de autoconstrucción.  En el 
proceso se debieron sortear muchas dificultades, como la oposición ejercida 
por Cartago debido a los vertimientos en el río Consota.  Para 1964, el sector 
de Cuba contaba con una considerable población de 10.412 habitantes y para 
1973, de acuerdo con el censo nacional, contaba con 18.625 habitantes. 

El orden urbanístico, que fue un rasgo característico de Pereira en los 
años treinta y cuarenta, se vio interrumpido por el surgimiento de nuevos 
asentamientos subnormales, con problemas de pobreza y violencia. 

Los actores empresariales y la dirigencia cívica y política de Pereira tomaron 
conciencia del impacto de estos cambios y del deterioro que se presentaba 
en la vida institucional y social. También se percataron de la incapacidad del 
sector industrial y comercial para emplear el contingente de población, así 
como del Concejo municipal y la alcaldía para responder a las necesidades de 
servicios públicos y de infraestructura. 

No obstante, algunas acciones se orientaron a la creación de nuevas zonas 
urbanas y a dotar a los pobladores de servicio educativo y de salud. Entre 
esas iniciativas está la creación de entidades que intentaron promover nuevas 
capacidades empresariales, como la Universidad Tecnológica y la Corporación 
Financiera de Occidente, pero fueron insuficientes. 

En el ciudadano pereirano y sus dirigentes se recrudeció el sentimiento 
de soledad y de lejanía de la capital del departamento y se exacerbó la 
animadversión frente al centralismo de Manizales.

No se puede afirmar que estas fueron las condiciones sociales que produjeron 
el ambiente de segregación y separación.  Las causas se fueron acumulando; 
fueron muchos momentos de rivalidades y distanciamiento. Pero esta nueva 
situación provocada por los desajustes sociales y económicos incrementó las 
razones y exacerbó los intereses.

Manizales, como capital del departamento, no logró comprender el fenómeno 
de la ciudad de Pereira, tanto en sus metas como en sus dificultades y, por 
tanto, no asumió el papel de aliado para apoyar la solución de sus problemas.  
No comprendió que en Pereira existía un importante sector manufacturero 
y comercial, pero sin incremento de recurso fiscal. El empleo creció, pero 
no el bienestar, ni se produjo un incremento sustancial en la capacidad de la 
población para elevar la demanda y el consumo interno. 
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En este escenario de separación, promovido inicialmente por los empresarios, 
los actores de la política asumieron el protagonismo no tanto porque tuvieran 
una propuesta de solución a los grandes problemas sociales, o un plan de 
desarrollo que complementara o superase al diseñado por los empresarios, 
sino por el respaldo que recibían de los sectores populares que esperaban en 
sus promesas la solución a sus dificultades.

La separación y la creación del departamento ocurrieron en un momento de 
declive y no de expansión de la economía regional; no solo por los altibajos en 
el precio internacional de café, sino también por el deterioro en las condiciones 
del modelo de industrialización de corte proteccionista. 

La necesidad de cambiar el modelo empresarial, incorporando mayor 
tecnología y una estructura de capital que permitiera la inversión en activos 
fijos y en renovación tecnológica, fue comprendida por los dirigentes 
económicos tradicionales y por los gremios. Por ello, emprendieron una serie 
de proyectos como la creación de la Universidad Tecnológica, la creación de 
la Corporación Financiera, el Instituto Técnico Superior y, en este mismo  
orden de  decisiones, se puede incluir la campaña para la separación, como 
parte de un proceso necesario para lograr mayor autonomía que les permitiría 
intervenir sin dilaciones en la solución de los problemas. Desde este punto de 
vista, la separación se constituyó en una necesidad de los sectores empresariales 
para consolidar el poder y el control territorial.

La clase política promovió la separación de Caldas, en la perspectiva partidista, 
como una lucha por parte de los líderes y los partidos por el control del 
territorio, en tanto que los sectores empresariales y los gremios la promovieron 
para consolidar el control económico comercial, que han ejercido desde los 
años veinte con la llegada del ferrocarril a la ciudad de Pereira. Por tanto, el 
choque fue inminente y el manejo político ejercido por el poder clientelista, 
al operar en una racionalidad electoral y clientelista, no requierió de ningún 
plan de desarrollo. A la postre, estos sectores y representantes dominaron y 
controlaron la administración pública del departamento.

En el desarrollo económico y empresarial de Pereira, a finales de los años 60 
del siglo XX, se requerían decisiones radicales y de política económica, que no 
se tomaron debido a la enorme y compleja confrontación entre quienes veían 
el nuevo departamento como el escenario clientelista y electorero o quienes 
soñaron con la posibilidad de lograr una mayor control en un programa de 
crecimiento del territorio. Estas medidas se orientaron a crear una estructura 
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productiva más competitiva; fomentar la noción de un emprendimiento 
innovador empleando como recurso el componente tecnológico y la inversión 
para mejorar las capacidades productivas y de calidad; así como a aprovechar 
las condiciones creadas durante el periodo de modelo mixto que posibilitó 
a los empresarios la incursión en los mercados internacionales por medio de 
programas como el plan Vallejo o el acompañamiento de Incomex.  Cuando 
se inició la apertura económica, el conjunto empresarial de Pereira continuaba 
adherido al sistema improductivo comentado anteriormente, que no brindaba 
las condiciones mínimas para competir en los mercados internacionales. 
 
La separación de Caldas, que fue defendida como el argumento central para 
el desarrollo del nuevo territorio, no cumplió con esta promesa. La visión 
empresarial del contexto general no logró trascender la visión especulativa y 
de bajo costo, como se pudo establecer en las entrevistas a empresarios. Las 
propuestas realmente modernizadoras, como la creación de la Universidad 
Tecnológica de Pereira y la Corporación Financiera de Occidente, fueron 
insuficientes sobre todo en el caso de esta última, que languideció por falta 
de respaldo político y financiero. Desde esta perspectiva, se observa que la 
condición del desarrollo no obedece a los modelos de racionalidad del mercado 
y a los criterios de maximización de beneficios. Las reglas establecidas están 
mediadas por intereses políticos, estructuras de poder que no permiten que 
los dirigentes empresariales y gremiales logren cambiar la estructura y lo que 
podíamos denominar como el modelo empresarial improductivo. 

La racionalidad para el cambio económico no se explica de manera exclusiva 
por las decisiones de los agentes ni por su necesidad de elevar los beneficios. Los 
actores políticos y sociales, que buscaron otros beneficios y recompensas por 
sus acciones (como el poder electoral o la capacidad de control burocrático), 
entraron en el escenario y desempeñaron nuevos roles que cambiaron las 
reglas o las metas esperadas. 

En el largo plazo, el efecto de la separación no pareció ajustarse plenamente a lo 
esperado por los empresarios y dirigentes económicos; es posible que también 
fuera diferente a lo esperado por los actores políticos. Para aclararlo, es preciso 
avanzar con nuevos estudios para comprender, en el nuevo departamento de 
Risaralda, el papel que desempeñaron los empresarios en el desarrollo local y 
regional.
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